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Un gigante derrotado:
paseo por las entrañas del Volcán Roque Nublo



       l origen de esta iniciativa se sitúa en la
provincia de Teruel, donde en el año 2005 el Instituto de
Estudios Turolenses iniciaron la celebración de los
Geolodías (hasta la fecha han sido realizadas cinco
ediciones).

Un Geolodía pretende ser una actividad de acercamiento
a la sociedad de la Geología y de la profesión del geólogo.
Consiste en la celebración de una excursión gratuita y
abierta a todo tipo de público para divulgar la Geología
de una determinada zona. Este es el segundo año que se
va a desarrollar un Geolodía en la isla de Gran Canaria,
esperando que la participación sea igual de entusiasta
que en la pasada edición y pasemos juntos un agradable
día de campo en el que todos mejoremos el conocimiento
del precioso entorno natural que nos rodea.

La elección de la fecha
El Geolodía se celebra el mismo día en todo el ámbito
nacional, con el fin de lograr una mayor difusión mediática
y publicitar la actividad con mayor eficacia. A la hora de
seleccionar un día se consideró que lo ideal sería hacerlo
coincidir con algunas efemérides o con algún
acontecimiento que ayude a dar difusión a la actividad.

A este respecto, una resolución de la Asamblea General
de la ONU de 2009 declaró la fecha de 22 de abril como
Día Internacional de la Madre Tierra, “para recordar al ser
humano la obligación de preservar y respetar la riqueza
natural con la que comparte el planeta”. Por otro lado, se
considera que para que la actividad tenga éxito y afluencia
de público es necesario que se celebre en fin de semana.

Por ello, se ha propuesto celebrar el Geolodía en algún
domingo cercano a este Día Internacional de la Madre
Tierra, siendo seleccionado el domingo 8 de mayo en la
presente edición del Geolodía 2011.

El origen de los Geolodías



El Geolodía 2011 de Gran Canaria

     n esta segunda edición vamos a
intentar reconstruir un gran volcán, similar al
actual Teide en la isla de Tenerife, que existió en
la zona de cumbres de la isla. Este volcán ha sido
bautizado en el ámbito científico como
estratovolcán Roque Nublo y sus restos son los
dominadores de nuestros espectaculares paisajes
cumbreños. Para ello vamos a combinar dos
paradas paisajísticas (Mirador de la Degollada de
Becerra y Risco Blanco) con una caminata de larga
duración (camino de La Plata) que nos permitirá
 observar la estructura interna y composición de
los depósitos más característicos de ese volcán
(Figura 1).

Para un correcto desarrollo de la actividad se
recomienda un equipamiento adecuado:
calzado cómodo, sombrero, crema protectora
solar, etc. Asimismo, cada participante debe ir
provisto de su comida y bebida (ésta última
fundamental), así como de una copia de la guía
geológica que puede obtenerse en la web de
nuestro grupo de investigación GEOVOL
(http://www.gi.ulpgc.es/geovol/ y en el menú
de la izquierda visitar Geolodía).

Pero antes de pasar a explicar en detalle las
actividades que desarrollaremos en las paradas
seleccionadas, creemos necesario exponer de
forma muy simplificada la historia geológica de
Gran Canaria y del estratovolcán Roque Nublo.
En el anterior Geolodía 2010 se explicó como
surgen las Islas Canarias en el Océano Atlántico,
por lo que se recomienda también leer ese
apartado para obtener una visión general del
archipiélago y así encuadrar correctamente la
evolución de Gran Canaria (la guía del Geolodía
2010 puede obtenerse igualmente en la web
de nuestro grupo de investigación).

Figura 1:
Localización
de las paradas
y caminata
propuestas en el
Geolodía 2011 de
Gran Canaria.



Historia Geológica de Gran Canaria

    ran Canaria ocupa una posición central dentro del archipiélago y con
una superficie aproximada de 1532 km2, representa la tercera isla en extensión del
mismo. Morfológicamente se presenta como un edificio en forma de sombrero
chino, con una planta casi circular de unos 45 km de diámetro y un perfil transversal
cónico coronado por una altitud máxima de 1949 m (Pico de las Nieves). La isla se
encuentra profundamente excavada por una densa red de barrancos que partiendo
desde sus zonas de cumbres, se dirigen radialmente hacia sus sectores costeros,
originando importantes desniveles y configurando, en su conjunto, un relieve muy
abrupto. El litoral es bastante irregular, con acantilados de gran verticalidad en la
costa occidental que contrastan con suaves plataformas y amplias playas en los
sectores costeros oriental y meridional.

La combinación de los factores orográficos y el dominio
de los vientos alisios del N-NE, determinan un marcado
contraste cl imatológico entre sus ver t ientes
septentrionales, más húmedas y frescas, y las meridionales,
más secas y cálidas. Esta climatología ha condicionado la
evolución de los suelos y la distribución florísitica-faunísitica
autóctona y, en buena medida, los asentamientos de
población.
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Tabla 1: Principales acontecimientos en la historia geológica de Gran Canaria.

La división cronoestratigráfica de Gran Canaria ha sido objeto de numerosas revisiones, algunas de las cuales
son contradictorias entre sí. Sin embargo, a grandes rasgos, su evolución geológica sigue las pautas generales
de cualquier isla volcánica de punto caliente, por lo que puede dividirse en dos etapas: juvenil (incluyendo
escudo, caldera y post-caldera) y de rejuvenecimiento, separadas entre sí por un amplio periodo (   3 millones
de años -Ma-) de escasa a nula actividad volcánica. A estas dos etapas hay que añadir una previa de
crecimiento submarino, aunque en Gran Canaria no existen afloramientos de sus materiales y por tanto,
apenas se tienen datos de ella (Tabla 1 y Figura 2).
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Figura 2: Mapa geológico simplificado de Gran Canaria.



Los únicos datos que se cuentan para esta etapa proceden
de campañas oceanográficas, fundamentalmente la
desarrollada en 1994 dentro del programa “Ocean Drilling
Project” (ODP-Leg 157). Así, los perfiles sísmicos y
batimétricos indican que esta etapa supone más del 90%
del volumen total de la isla, que su crecimiento fue muy
rápido (menos de 1 Ma) y que comenzaría hace unos 16
millones de años (Números 1 y 2).
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Etapa de crecimiento submarino

Es el estadio de mayor duración en el crecimiento de la
isla, prolongándose desde los 14,5 hasta los 8,5 Ma.
Comprende tres etapas bien diferenciadas que se
corresponden con el crecimiento de un volcán en escudo,
el desarrollo de una caldera de colapso (la Caldera de
Tejeda) y la posterior reactivación volcánica post-caldera.

Etapa juvenil

Se corresponde con la emisión de más de 1000 km3 de
lavas que conformaron un complejo edificio volcánico en
escudo, con alturas máximas de 2000 m y diámetro
semejante al de la isla actual, pudiéndose extender incluso
algunos kilómetros más hacia el Oeste. En la actualidad
estos materiales afloran fundamentalmente en los
acantilados costeros del O y SO de la isla, donde pueden
alcanzar potencias (espesores) de hasta 1000 m (Núm. 3).

Edificio en escudo



El mecanismo de emisión fue tipo hawaiano, de
muy baja explosividad, con emisión continua de
lavas y escasas intercalaciones piroclásticas,
alimentado a través de una red de diques. Las
edades obtenidas para esta etapa indican un breve
periodo de tiempo de emisión, entre 14,5 y 14 Ma,
lo que pone de manifiesto un crecimiento muy
rápido continuación del de la etapa submarina.
Por ello, en esta fase evolutiva tuvieron lugar los
primeros deslizamientos gigantes en la isla,
quedando la zona denominada como “Anden
Verde” como uno de los restos en arco testigo de
esos fenómenos (Número 4).
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Los depósitos de esos deslizamientos, conocidos como brechas de avalancha, no se observan bien en los
fondos marinos circundantes ya que han sido cubiertos por los materiales de Tenerife que crecieron con
posterioridad. Hay que recordar que cuando estos deslizamientos gigantes ocurrieron en Gran Canaria y
sus depósitos penetraron bruscamente en el mar y se dirigieron hacia el Oeste, provocando seguramente
fenómenos de tsunamis, las islas de Tenerife y La Gomera, y menos aún las de La Palma y El Hierro, no
existían por lo que es imposible encontrar en ellas huellas de esos posibles tsunamis.

Aunque no se conoce con exactitud la forma del volcán o volcanes en escudo que surgieron en esta fase,
es muy posible que tuviera un principal centro de emisión ubicado en la vertical de la Mesa del Junquillo
(centro-oeste de la isla) y un sistema de conos satélites alineados a lo largo de tres ejes principales que
unirían ese centro principal con los extremos de La Aldea, Agaete y Agüimes. Es la morfología común en
este tipo de volcanes en escudo con sistemas de rifts (alineación de conos) en tres brazos a 120º de ángulo
entre sí, como la estrella del símbolo de los coches Mercedes. Una morfología parecida a la descrita se
observa hoy en día en las vecinas islas de Tenerife y El Hierro.



En los momentos finales de la formación del
complejo volcán en escudo de la etapa anterior,
parece generarse una cámara magmática en la
que ocurren cambios químicos tendente a formar
magmas más silíceos (riolíticos) y, por tanto, más
viscosos y ricos en gases. Tiene lugar entonces las
primeras erupciones altamente explosivas en la
isla, provocando un brusco vaciado de la cámara
magmática que conduce al colapso vertical de la
zona sumital del edifico insular y formación de la
denominada Caldera de Tejeda (Número 5).

Esta caldera, con una morfología elíptica en planta,
dimensiones de unos 20 km en su eje mayor (NO-
SE) y unos 17 km en su eje menor (NE-SO), y unas
paredes inclinadas de unos 1000 m de desnivel,
constituye el rasgo tecto-volcánico más importante
de Gran Canaria. En la actualidad, solo es
observable su mitad occidental a lo largo de unos
30 km, en los que normalmente viene marcada
por la presencia de unos niveles de alteración
hidrotermal ("Azulejos" en la toponimia local)
afectando a los depósitos piroclásticos
intracaldéricos. Las superficies de contacto
definidas por la caldera no son muy verticales, con
un buzamiento medio de unos 45º siempre hacia
el interior de la isla.
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Las erupciones explosivas que originan la caldera
formarían grandes flujos piroclásticos (como nubes
ardientes) que se dirigirían hacia todos los sectores
de la isla arrasando todo a su paso. Los depósitos
dejados por la actividad de esos flujos piroclásticos
se les conoce con el nombre de ignimbritas. La
ignimbrita más emblemática es la conocida como
P1 (de piroclástico primero), la cual supone un
volumen de magma emitido de unos 80 km3,
potencias de hasta 30 m y recubre a los basaltos
del edificio en escudo sobre una superficie mayor
de 400 km2 alrededor de la caldera. Esta amplia
distribución superficial, así como la relación causa-
efecto con el colapso caldérico, hace de esta
ignimbrita P1 un excelente nivel guía para la
reconstrucción de aspectos tan importantes como
edad del colapso, morfología de los márgenes de
la caldera, saltos de fallas, etc. Datado en unos 14
Ma, esta edad debe ser considerara como la de la
formación de la Caldera de Tejeda.

Caldera de colapso



Este estadio se caracteriza por la emisión de unos
grandes volúmenes (  1000 km3) de rocas
traquíticas y fonolíticas desde los bordes de la
caldera. Una gran parte de estos materiales son
depósitos ignimbríticos, lo que pone de manifiesto
el predominio de las erupciones explosivas sobre
las efusivas. Estos materiales se van a distribuir en
dos dominios, intra y extracaldéricos (Número 6).

Hacia los 12 Ma ambos dominios parecen igualarse,
lo que indica que la Caldera de Tejeda ya ha sido
rellenada completamente por los diferentes
depósitos volcánicos.

Con posterioridad al relleno de la caldera, pero
dentro de lo que fueron sus dominios
intracaldéricos, tiene lugar un importante episodio
intrusivo con pequeños plutones de sienitas y un
complejo cónico de diques (cone-sheet en la
terminología anglosajona). Esta impresionante
estructura, con pauta elipsoidal en planta (13-14
km de eje mayor y unos 10-11 km de eje menor)
y perfil a modo de sombrero chino invertido,
supuso la inyección de miles de diques a través de
las rocas previas, abombando el terreno más de 3
km en sus zonas centrales (Número 7).

Actividad Post-Colapso

Gracias a ello, puede observarse hoy en día rocas
formadas a gran profundidad elevadas a alturas
de más de 1000 m. Ejemplo de lo comentado se
observa en el área del Roque Bentayga, donde
pequeños plutones de sienitas que se formaron a
unos 2 km de profundidad, fueron inyectados y
elevados por una gran malla de diques hasta su
altura actual de unos 1100 m. Hay que destacar
que este complejo cónico de diques de Gran
Canaria es uno de los más completos y mejor
conservados del mundo, suponiendo estructuras
geológicas muy complejas y poco abundantes.
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Al final de la etapa juvenil, la isla entra en un largo
periodo de inactividad volcánica que se prolonga
durante unos 3 Ma (entre los 8,8 a 5,5 Ma,
aproximadamente). El rasgo más característico de
este periodo es el desarrollo en la isla de un relieve
erosivo asociado a una red radial  de
paleobarrancos, que excavaron los materiales
fonolíticos-traquíticos hasta alcanzar el sustrato
basáltico del edificio en escudo (Número 8).

Esta red de barrancos va a condicionar en gran
medida la distribución de los depósitos volcánicos
posteriores y, a grandes rasgos, va a mantener sus
pautas de distribución hasta la actualidad. Los
materiales procedentes de esta actividad erosiva
se acumularon principalmente en las zonas litorales
del NE, E y S de la isla, constituyendo el
denominado Miembro Inferior de la Formación
Detrítica de Las Palmas (FDLP).

Coincidiendo con la reactivación volcánica de la
isla, ésta registra un amplio periodo transgresivo
(ascenso del nivel del mar y consiguiente invasión
de terrenos emergidos), fruto del cual son una
serie de sedimentos marinos limo-arenosos que
forman el Miembro Medio de la FDLP. Estos
sedimentos constituyen un importante nivel
fosilífero de comienzos del Plioceno, localizado en
las zonas costeras del N-NE de la isla, apoyado
sobre el Miembro Inferior y a cotas que oscilan
entre los 50 y los 110 m de altura sobre el nivel
actual del mar.

Etapa de inactividad volcánica
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Comprende varias fases de actividad volcánica
que pueden agruparse en tres: Roque Nublo, post-
Roque Nublo y reciente. Se trata de un estadio de
rejuvenecimiento bastante más complejo que los
existentes en otras islas de punto caliente, con
formación incluso de un gran edificio central y
sólo manifestando la típica dispersión espacio-
temporal característica de este estadio al final de
su evolución. Por otro lado, el hecho de que exista
una drástica disminución en el volumen de
depósitos volcánicos emitidos y un progresivo
aumento en la alcalinidad de los magmas coincide
con este estadio evolutivo.

Etapa de rejuvenecimiento



Sus primeros signos de actividad volcánica, hacia los 5,5 Ma, se
caracterizaron por pequeñas y escasas erupciones estrombolianas
localizadas preferentemente en los sectores meridionales y
centrales de Gran Canaria. Esta actividad genera una serie de
conos piroclásticos, con algunas lavas nefeliníticas asociadas, que
se alinearon según directrices NO-SE.

Posteriormente, hacia los 4,6 Ma, la actividad se desplazó hacia
los sectores centrales de la isla donde se mantuvo durante un
periodo de unos 1,5 Ma, dando lugar a la formación de un complejo
edificio volcánico denominado el estratovolcán Roque Nublo
(Número 9).

Sus primeras erupciones, de carácter efusivo (tranquilo), emitieron
lavas de composición basanítica-basaltos alcalinos que
rápidamente fueron canalizadas a través de la red de
paleobarrancos excavados en el peridodo de inactividad volcánica.
Parte de estas lavas, las canalizadas hacia el N-NE y en menor
medida las canalizadas hacia el O, alcanzaron la costa y penetraron
en el mar, desarrollando estructuras de pillow-lavas e hialoclastitas
sobre el Miembro Medio de la FDLP (en la parada 1 del Geolodía-
2010 se visitaron estas lavas submarinas).

A medida que prosigue la actividad efusiva del volcán, la
composición del magma fue evolucionando hacia términos
traquítico-fonolíticos (ver figura 3), alcanzados los cuales el volcán
desarrolló mecanismos eruptivos más explosivos. Así, hacia los
3,9 Ma comienzó la emisión de potentes depósitos ignimbríticos
que se asocian a erupciones de carácter vulcaniano-
freatomagmático. La actividad volcánica finalizó con la intrusión
de numerosos domos de composición fonolítica hacia los 3 Ma.

La distribución geográfica y geometría de todos estos depósitos,
con volúmenes del orden de unos 200 km3, indican que el
estratovolcán Roque Nublo pudo alcanzar una altura superior a
los 2500 m, desarrollando una morfología asimétrica, con laderas
N prolongadas y de pendientes relativamente suaves, y laderas S
cortas y pronunciadas. Al final de su evolución, este edificio va a
sufrir una serie de colapsos gravitacionales, tanto en sus flancos
septentrionales como en los meridionales, generando estos últimos
una serie de depósitos de avalanchas volcánicas que pueden
seguirse durante más de 25 km a lo largo de la isla y que han sido
también reconocidos en los sondeos submarinos del proyecto
ODP (Número 10).

Estratovolcán Roque Nublo
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La Figura 3 representa un esquema de los
diferentes estadios evolutivos del estratovolcán
Roque Nublo, desde su nacimiento hasta su
destrucción parcial mediante fenómenos de
deslizamientos laterales de sus flancos.

Diversos autores han considerado la existencia de
un intervalo de inactividad volcánica, de más de
500.000 años, separando esta fase de la anterior.
Sin embargo, aunque en los sectores de medianías
y costeros el estratovolcán debió sufrir un
progresivo desmantelamiento erosivo anterior a
la emisión de los depósitos de esta nueva fase, en
los sectores centrales, por el contrario, parece
existir una contemporaneidad entre las intrusiones
fonolíticas de finales del Roque Nublo y las
primeras erupciones basaníticas de este nuevo
periodo. Por otro lado, los materiales epiclásticos
considerados como representativos de este
supuesto periodo de inactividad volcánica, han
sido reinterpretados en diversos momentos de la
evolución de la isla. Así, el denominado Miembro
Superior de la FDLP, constituido por depósitos de
carácter aluvial, es coincidente en gran parte con
la emisión de ignimbritas del estratovolcán Roque
Nublo y responde, por tanto, a la actividad erosiva
de barrancos drenando las laderas de ese edificio
volcánico mientras aún era activo.  En cuanto a los
depósitos de avalanchas gravitacionales
(landslides) generadores de la denominada
“Depresión de Tirajana”, han sido reubicados en
edades inferiores a los 2 Ma.
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Volcanismo
Post-Roque Nublo

Figura 3: Esquema evolutivo del estratovolcán Roque Nublo
(ver texto para detalles).



La actividad volcánica en esta fase se caracteriza
por erupciones estrombolianas (baja explosividad)
asociadas a una estructura tipo rift con orientación
NO-SE, lo que origina una serie de campos de
conos piroclásticos entre los que discurren las
sucesivas lavas de composición basanítico-
nefelinítica a traquibasálticas. En conjunto, estos
materiales van a cubrir a los de estadios anteriores
en amplias superficies de la mitad septentrional
de la isla pero, en general, con pequeños
espesores, lo que pone de manifiesto la paulatina
reducción de la actividad volcánica en la isla
(Número 11).
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Esta fase tiene las típicas características de un estadio de rejuvenecimiento muy tardío: amplia dispersión
espacio-temporal de su actividad, volumen emitido muy reducido y magmas fuertemente alcalinos (basanitas
y foiditas).

Comprende una serie de conos estrombolianos y pequeñas calderas freatomagmáticas, que suponen el
rasgo más distintivo de esta fase. Dentro de este volcanismo reciente, destaca la actividad holocena que
presenta un rasgo geomorfológico distintivo como es la posición de sus lavas a fondo de los cauces de los
barrancos que apenas las inciden. La erupción de Bandama, datada por C-14 sobre carbones en unos 1970
años antes del presente, representa la última erupción volcánica ocurrida en la isla, enmarcada en sus
tiempos prehistóricos y de la que los aborígenes fueron testigos (en el Geolodía-2010 se visitó el conjunto
volcánico de Bandama).

En la actualidad, únicamente los agentes geológicos
externos actúan sobre la isla, modelando el relieve que
parece viene ya impuesto desde épocas Miocenas. La
actuación de todos estos agentes (movimientos de ladera,
aguas de arrollada, mar y viento, principalmente) originan
una serie de depósitos sedimentarios que se acumulan
preferencialmente en las zonas costeras y siguiendo los
cauces de la red radial de barrancos (Número 12).

Por otro lado, en el litoral existen varios niveles marinos
fósiles a distintas cotas que reflejan algunas de las
oscilaciones eustáticas (movimientos del nivel del mar)
sufridas en la isla en el último millón de años.

Volcanismo reciente



Figura 4: Vista panorámica
desde el Mirador de la

Degollada de Becerra. Sobre
la misma, localiza y nombra

los principales accidentes
topográficos que se

observan, así como dibuja la
reconstrucción del

estratovolcán Roque Nublo.

Un gigante derrotado:
paseo por las entrañas del Volcán Roque Nublo

                      xcelente vista del centro de Gran Canaria con algunos de
sus emblemas paisajísticos (El Fraile, Roque Nublo, Roque Bentayga) que
son restos de brechas volcánicas del estratovolcán Roque Nublo. Miguel
de Unamuno, en su exilio canario, definió este paisaje en 1930 como
“una tempestad petrificada”.

Se observan parte de lo que fueron los flancos meridionales y
septentrionales del estratovolcán Roque Nublo, mostrando la inclinación
periclinal de sus materiales (Figura 4). Asimismo, en el flanco meridional
destaca el contacto surgido del segundo colapso gravitacional de este
flanco, sobre el que se asientan los restos erosivos de El Fraile, La Rana
y el Roque Nublo. Al NE aflora una secuencia horizontal de lavas,
piroclastos y depósitos sedimentarios lacustres pertenecientes al Post-
Roque Nublo que tuvieron que rellenar una depresión surgida al final
de la actividad del estratovolcán. En varias localidades próximas al
mirador se observan zonas irregulares con coloraciones amarillas
indicativas de actividad fumaroliana intracratérica.

Todos estos materiales están profundamente excavados por el Barranco
de Tejeda-La Aldea, poniendo al descubierto el contacto discordante
con los materiales miocenos en los que destacan la densa red de diques
inclinados que pertenecen al “cone-sheet”.

Parada 1: Mirador de la Degollada de Becerra



Figura 5: Vista panorámica de
los materiales del volcán

Roque Nublo a lo largo del
camino de La Plata. Dibuja

donde quedaría el contacto
entre el flanco S del volcán y

sus depósitos de
deslizamiento, así como la

secuencia estratigráfica
observable en ese flanco.

                    e trata de un camino real construido a inicios del siglo XIX
para enlazar las poblaciones del norte y sur de la isla. En esta excursión
se realizará en sentido descendente, con inicio en la intersección con la
carretera GC-600 y final en la intersección de la GC-60, a la altura del
paraje conocido como Cuevas Blancas o Cruz Grande. En total serán
unos 4 km de longitud, salvando un desnivel de casi 500 m, pero como
el camino se encuentra en magníficas condiciones se realiza sin apenas
dificultad.

A lo largo del camino podrá observarse el contacto mecánico (falla) que
separa los materiales correctamente estratificados del flanco meridional
del volcán, de los depósitos de avalancha volcánica sin aparente orden
interno que tienen lugar al final de la evolución del volcán (Figura 5).
Asimismo, en la secuencia estratigráfica del flanco meridional se muestra
el típico ordenamiento de los materiales del estratovolcán: sucesión de
lavas en la base, progresivamente más diferenciadas (químicamente
más silíceas), indicativas de erupciones efusivas, para pasar hacia techo
a una  alternancia de capas de lavas y brechas volcánicas (erupciones
explosivas). Como el camino se hace en sentido descendente, esta
secuencia se irá observando de techo a base.

Parada 2: Camino de La Plata

Un gigante derrotado:
paseo por las entrañas del Volcán Roque Nublo



Figura 6: Panel fotográfico del
domo intrusivo de Risco

Blanco y sus alrededores en la
depresión de Tirajana. Dibuja

que aspecto geológico
destaca más en los materiales
atravesados por este domo de

Risco Blanco.

                       isco Blanco es un domo fonolítico situado en los escarpes
de la Depresión de Tirajana. Sus dimensiones (unos 600 m de diámetro
en la base y altura cercana a los 400 m), morfología cónica con paredes
casi verticales surcadas por numerosas diaclasas que convergen hacia
la parte culminante, y color blanco en fuerte contraste con los depósitos
más oscuros en los que intruye, lo convierten en un verdadero espectáculo
geológico y paisajístico (Figura 6). Clasificado como cúmulo-domo de
crecimiento endógeno y datado en unos 3,8 Ma, representa la
culminación del ciclo de diferenciación geoquímica del volcán y, por
tanto, el paso a las primeras manifestaciones explosivas del volcán.

En el contacto con las rocas de caja puede observarse como éstas son
deformadas a modo de pliegue de arrastre, lo que da idea de la elevada
viscosidad que presentaba el magma en su ascenso. Su exhumación es
fruto de los sucesivos deslizamientos gravitacionales que han dado lugar
a la Depresión de Tirajana. Las mejores fotografías de este monumento
geológico se consiguen al atardecer.

Parada 3: Risco Blanco
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paseo por las entrañas del Volcán Roque Nublo
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